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L O S G R A N D E S T O R E R O S 
Kntomo Fuentes Zunti 
Antonio Fuentes nació en Sevilla "^ 1 15 
de Marzo de 1869. 
De sus andanzas taurinas se cuenta lo 
que de la mayoría de los toreros, por no 
decir de todos: su afición le llevó a correr 
de pueblo en pueblo, de capea en capea, 
para adiestrarse en la difícil profesión que 
deseaba abrazar. Muchos revolcones, mu-
dbas fatigas y más necesidades pasó A n -
tonio en lo que podemos llamar su apren-
dizaje. Pero nada le ar redró al que más 
tarde 'había de ser el asombro de los pú-
blicos y el niño mimado de la afición. 
E l año 1885, cuando sólo contaba diez 
y seis años, debutó como banderillero en 
ía plaza de Guillena, Sevilla, donde ya se 
mañifestó como un rehiletero de empuja, 
'que prometía llegar. 
En la cuadrilla de Baldomero Ga^tllib 
Guena, figuraba cuando este novillero mar-
chó a Cuba, allá por el año 1887. Baldo-
mero sufrió una grave cogida que le hizo 
perder sus facultades, pero Fuehtes traj© 
de las Antillas una buena fama, que le hizo 
Salir de la obscuridad en que vivía. 
Después de formar parte de las cuadri-
llas de Boto, Villaril lo, L i t r i y Valiadolid, 
pasó a las órdenes de Francisco Arjona 
Reyes, Currito, el año 1892, a quien aban-
donó para ingresar en la cuadrilla de Cara-
ancha, del que aprendió mucho y bueno, 
ciertamente. 
En distintas Ocasiones, los maestro? a 
cuyas órdenes había trabajado, le cedie-
ron el estoque y pudo probar Antonio que 
reunía envidiables condiciones para mata-
dor. 
Luego de torear algún tiempo como no-
villero, Fernando Gómez, el Gallo, le dió 
la alternativa en Madrid, el 17 de Septiem-
de 1893. 
Sí hemps de ser sinceros, debemos de-
cir que no fueron los primeros años de 
matador muy triunfales para nuestro bio-
grafiado- Antonio era un torero sin inven-
tiva y sólo se coíicretaba a estudiar las 
suertes conocidas para ir perfeccionánd'o-
las poco a poco. Cierto que sü mayor de-
feíisa consistía ya 'con los rehiletes en la 
manió, pues nadie como él arremetía fran-
camente, metía los pies en la arena, y 3& 
meter la cabeza el toro, ;k burlaba con ele-
-gante quiebro de cintura, al mismo tiempo 
que metía los br'azos y prendía las bande-
rillas m las mismas bolas de la res, coai 
una limpieza y elegancia insuperables. 
Pero esto no bastaba. Había que hacer 
algo más, y como matador hemos de re-
conocer que Antonio se quedaba corto en 
aquella época. 
N o obstante, su nombre corría de boca 
en boca como una promesa del arte y figu-
ró en los carteles de abono de la corte. 
En la corrida del 27 de Mayo del año 
1894, en la 'que tan triste fin tuvo Espar-
tero, Antonio Fuentes figuraba en el 'cartel, 
con éste y Zocato. 
E l primer toro, llamado " P e r d i g ó n " , de 
la vacada de Miura, produjo la muerte a 
Manuel García, como todos sabemos, y en-
tonces el desconcierto entre las cuadrillas 
fué tan general, que ninguno sabía lo qué 
se hacía. 
E l propio Fuentes derramó unas lágri-
mas por la muerte de su compañero,, pero 
se sobrepuso a su dolor y logró dominar 
la situación, acudiendo solícito en los mo-
mentos de peligro para evitar mayores des-
gracias entre sus desconcertados compa-
ñeros. 
Puede decirse que gracias a su sereni-
dad pudo terminar la corrida sin que hu-
biese de lamentarse sino la muerte del nun-
ca bien ponderado maestro. 
Esto le captó la simpatía del público y 
todos esperaban que, desde entonces, su 
fama crecería y podría ponerse junto a 
Guerrita, compartiendo con éste los aplau-
sos de los públicos. 
Pero no fué así, ciertamente. Antonio 
siguió demostrando su desigualdad a la ho-
ra suprema, lo que en él era imperdona-
ble, pues sobradamente había demostrado 
tener' conocimiento exacto de esta difícil 
suerte, como del resto de las que se com-
pone la lidia de reses bravas. 
Pero según noa enseñan las crónicas, 
Antonio tenía el defecto de herir a cabe-
za pasada, lo cual hacíale pinchar en hueso 
frecuentemente. 
Uno de sus biógrafos ha dicho de é l : 
£íSi para Antonio no tuviesen los toros 
hueso, es más que seguro sería hoy el pr i -
mero de nuestros diestros y no habría 
quiélk pudiera competir con él 
"Con el capote y con la muleta no tiene 
r iva l ; y cuando coge los palos y se adorna 
y cita solo y sin más ayuda que su cuerpo, 
y quieibra y mete los brazos... rara es la 
vez que el público no se vuelve loco de 
entusiasmo. 
" E l toreo de Fuentes es un toreo fino, 
en el que se echa de ver, ddl&e luego, la 
inteligencia del maestro y éí conocimiento 
que tiene de las facultades de la res. 
" A las condiciones de su maestro Caro-
ancha, reúne Fuentes los 'conocimientos 
propios, hijos de la observación y del es-
tudio. Por esto' resulta un torerazo, más 
torero que espada, más lidiador 'que mata-
dor de toros." 
I I 
En afios posteriores figuró Fuentes en el 
cartel1 madri leño, si bien no hizo nada digno 
de mención, pues no lograba sacudir su 
apatía a la hora de matar, procurando 
siempre quitar' el mal efecto que esto pro-
ducía en el público, tomando las banderi-
llas frecuentemente y haciendo con ellas 
verdaderas proezas y arrancando del res-
petable verdaderas y entusiastas palmjas. 
Pero estos triunfos no bastaban para que 
m laber como matador fuese muy discu-
tida y censurada. 
No obstante, Antonio logró man^nersc 
a buena altura, hasta que, al retirarse Gu'e-
rr i ta , logró escalar el primer puesto. 
Pero cuando puede decirse que nuestro 
biografiado sacudió su pereza y conquistó 
en buena l id el puesto que por mucho tiem-
•pfe conservó, fué a raiz de la cogida que 
ttwo «n Zaragoza el año 1903. 
En los quince años que figuró en los 
carteles como matad©r de alternativa, coss-
cihó muchas palmas en las plazas de la pe-
nináüla, amén de las que le prodigaron en 
sus repetidos viajes allende los mares, de 
donde también trajo buenas talegas de pe-
sps-
Pero los toros también íe prodigaron sus 
caricias en más de una ocasión, y entre las 
diversas cogidas que tuvo este diestro, ci-
taremos las siguientes: 
En 1891, al estoquear un toro, recibió 
una herida en la plaza de Valladolki. 
E l 17 de Junio de 1894, en Madrid, un 
toro de Saltillo le produjo una herida en 
la región lumbar. 
E n Madrid también y el 30 de Septiem-
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bre del mismp aíío, urui res de Adalid le 
infirió una ihel'id'a en' el muslo derecho. 
E l 19 de Agosto de 1894, mi Bayona, mi 
toro de Navarro le produjo uña herida en 
el brazo derecho. 
En Abazán, el 27 de Septiembre de 18^8, 
um toro de Carreras le causó graves con-
fusiones. 
E l i.0 de Jumo de 1900. en Barcelona,-
una res de Saltillo ¡le volteó aparatosamente. 
En Valencia, el 37 de Junio del mismo 
año, uno de Miura le ocasionó una herida 
en la mano. 
E l 12 de A b r i l de 1903, un toro de Pal-
ha, en Madrid, le dió una cornada en el 
muslo derecho, produciéndole una grave 
herida. 
U n toro de Saltillo le produjo tíha grave 
herida el 14 da Octubre del año citado an-
teriormente, que hizo creer 'que quedaría 
iffiiposibilitado par'a continuar dedicándose 
a su profesión. 
Y , finalmente, en Valencia, d 1908, un 
toro de Saltillo le ocasionó una grave he-
rida en la pierna. 
I I I 
Concrétamelo, diremos, con la mayoría 
de los críticos que le juzgaron, que Anto-
nio Fuentes ocupó en la tauromaquia un 
alto puesto, que conquistó por merecimien-
.tos propios y a costa de incesante labor. 
Incapaz de crear nada, se limitó a per-
feccionar lo que hicieron los grandes maes-
tros, imprimiendo a su labor tal sello de 
elegancia, queripudo lograr mejorar gran-
demente varias suertes del toreo. 
Inmejorable torero siempre y deficiente 
matador en los comlienzos de su carrera, 
mejoró poco a poco en su forma de matar 
hasta llegar a ser, en los últimos años, un 
experto y arrojado espada. En banderillas 
se le califica como un innovador de la suer-
te del quiebro. 
Total, que a la hora de retirarse, era 
Fuentes calificado unánimemente como un 
gr'an torero en toda la extensión de la pa-
labra. 
En cuanto a las condiciónele y carácter 
de nuestro biografiado, sólo podemos de-
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cir que fué siempre considerado como un 
hombre cortés, afable y espléndido, tal vez 
ea demasía, razón por la cual no se retiró 
con gran fortuna, a pesar, de haber gana-
do mucha plata en su carrera. Fué siem-
pre hombre de exquisito gusto, y el p r i -
mero que no estimó vestir de corto para 
ser torero. Sus detractores le tachaban de 
goloso, y con esto decimos bastante. 
Se retiró por primera vez el 4 de A b r i l 
de 1908, despidiéndose del público madri-
leño y continuando por provincias su des-
pedida, ihasta que la grave cogida sufrida 
en Valencia aquel año le hizo interrumpir 
la serie de corridas organizadas. Posterior-
mente volvió a los toros, pero más escaso 
de facultades, lo que le hicieron retirarse 
definitivaimente-
I V 
De que este famoso torero no toreaba a 
tontas y a locas y se preocupaba honda-
mente de estudiar las suertes que practi-
caba, tenemos buen acopio de pruebas. Y 
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a fin áe que nuestros lectores puedan darse 
cuenta de lo aicertado de esta nuestra afir-
«lación, permitásenos transcribir lo que 
nuestro biografiado dice en la cátedra del 
Mrte Taurino, respecto de la muerte del 
voíapié. 
" A los toros hay qte prepararles bien 
con la muleta para luego poderlos nmtaf 
con desahogo. 
" Y para conseguir esto, lo p/incipal con-
sijste en las condiciones del toro, pues si 
no está inquieto ni nervioso, el torero se 
mni ia , se encuentra tranquilo y puede «í>-
locarse a satisfacción. 
"—Vamos a ver. Modo de ejecutar el 
volapié. ¿Cuál efee usted que es el terre-
no del diestro? 
" — N i largo ni corto. Si es largo resulta 
la suerte, no al volapié, sino a paso <áe ban-
derilias. Y sí es corto, se queda mío aho-
gado en el embroque, sin poder salir de 
él. Y ©1 caso es nó salir por la cara, sin» 
p&r la coia, rozando ios costillares y en 
iknpio. 
"Además* el matador debe ponerse pre-
cisamente en medio de la suerte. Perfilar-
ge con el pitón derecho &s una. costumbre 
muy fea, y perfilarse con el izquierdo es 
un absurdo, porque una de dio's: o le coge 
a unto el toro o, si ha de salvarse el pitón 
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derecho, ha de hacerse un cuartee nuiy pro-
nunciado. 
" Y la muerte de volapié consiste en ata-
car de veras hacia adejante y derecho, sin 
cuarteos. 
"Claro está que para meter el estoque 
y que el toro se descubra, hay qtie bajar 
la mano izquierda, para que el animalito 
se vaya detrás de la muleta. Pero, créanme 
ustedes a m í : se baja la mano maquinal-
mente, casi sin darse nmo cuenta de ello. 
"-—¿Y lo de doblar lia cintura? 
"—Esa es una frase de los afieionados,. 
" Y o creo que no hay tal cosa. Para esp 
sería menester que al espada le dieran tin 
.palo en el hombro. 
" L o que ocurre es que hay veces en que 
se ejecuta tan bien la suerte, que en el mo-
mento de la reunión se queda el matador 
eomo volcado inconscientemente sobre el 
morril lo, y resulta el grupo precioso. 
"—¿ Y los distintos terrenos para ma^ar 
al volapié? 
" — E l mejor es el corriente, y por eso 
se llama en la suerte natural. E l toro en 
l@s tercios, paralelo a las tablas, y el nm-
^.dor por dentro. 
"Aquí puede uno recrearse, entrar des-
pacio y herir a placer-
" E n la sfeerte contraria hace muy poeo 
el toro y hay que hacer mucho por él, ali-
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geramdo todo lo posible. Es suerte difícil, 
peligrosa y que no suele resultar bien, pol-
lo cual se practica poco. 
"Con los terrenos cambiados nos favo-
rece el que el toro suele llevarse la espa-
da. Pero' como esto es porque hace mucho 
por el matador, éste tiene que aguantar 
ucucha mecha, por lo que pasa el animal 
con el empuje que trae. Así es que el toro 
tiene de parte suya toda la ventaja, pues 
se arranca a favor de querencia y le cuesta 
poco ir'. Mientras que al espada le cuesta 
ir , porque se encuentra en terreno compro-
metido. Se halla expuesto a que el bicho 
se lo lleve en la cabeza, pues al ir hacia 
su querencia en las tablas adrolla todo lo 
que se le pone por delante. 
" — ¿ Y ahí? ¿ Y en las tablas? 
" — A h í es donde resulta más peligroso 
el volapié. 
" E l toro está atrincherado, y con sólo 
cabecear, doblar el cuello o adelantar las 
manos, puede quedarse con el matador' en-
ganchado. 
" Y eso es facilísimo', pues con cualquie-




Entre las anécdotas que se refieren de es-
te torero, cítase una que es quizás la más 
femosa. 
En un pueblo de Andalucía había de ce-
lébrarse una corrida, para torear la cual 
habíase contratado a un ilustre maleta apo-
dado Batatita. 
E l diestro contratado no efa ni de lo 
más diestro ni de lo más atr'evido que en 
clase de maletas se 'ha dado. Acuciado pol-
la necesidad' de llevar a su casa un trozo 
de pan, habíase decidido ^a matar, aque-
lla tarde, o a que lo mataran a él. Pero, a 
la vista del ganado adquirido para la fies-
ta, le entró tal pánico que, sonada la hora 
doj festejo, el Batatita se había esfumado 
como el humo de una tagarnina. 
E l albeitar del pueblo, principal organi-
zador del festejo, dióse a buscar al diestro 
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tal, hallándole, finalmente, y tras largas 
•pesquisas, encerrado en cierto lugar es-
trecho y no muy bien oliente, que se ha lk 
en todas ¡las^casas, tanto del potentado co-
mo del más modesto labrador. 
Requerido gor el médico de las caballe-
rías para que saliera de su escondite, el 
Batatita se agazapó más y más en su re-
ducido encierro, negándose a salir. Y ya 
se daba el organizador a todos los demo-
nios, cuando se presentó un muchachito 
enclenque y morenucho, rogando al enfu-
recido señor que se retirara, pues él se com-
prometía a hacer cumplir al diestro la pa-
labra empeñada. 
Así lo hizo el albeitar, y cuando se hal'ló 
solo el chavea, que no era otro que Anto-
nio Fuentes, llamó al acobardado diestro, 
asegurándole que sólo trataba de evitade 
un disgusto. 
Salió Batatita. que reconoció al aficio-
nado, y nuestro biografia|k) le hizo cam-
biar su maltrecho traje por su remendada 
ropa, rogándole 'que no se hiciera el visi-
ble, pues pensaba substituirle en la lidia. 
E l temeroso torero prometió hacerlo así 
y Fuentes ocupó su puesto sin que el pú-
blico advirtiera el cambio. 
Y como estuvo sencillamente valiente y 
dió pruebas de grandes conocimientos en 
la lidia de reses gravas, fué objeto de una 
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delirante ovación y hasta salió en hdffli^ros 
'ád ruedo. 
Terlninado que hubo k fiesta, corrió A n -
tonio al lugar idonde se^  hallaba ocult® Ba-
taiita y tornó a cambiar sug ropas. 
Cuando el Batatita recibió del A y u n k -
miento lo estipulado por la muerte de los 
toros que él no había matado, corrió en 
busca de Fuentes, ofreéiéndole el dinero 
recibido, toda vez que él se lo había ga-
nado. 
—¡ Quita de ahí ya!—le resptondió A n -
tonio—. Yo no he hecho eso por el dine-
ro, sino por salvarte de un compromiso. 
Guarda esas monedas y llévalas a tu ma-
dre, que buena falta le hacen. 
Batatita sintió que las lágrimas acudían 
a sus ojos y estrechó contra su pecho a 
Fuentes, sin articular pala'br'a. Su madre 
se hallaba a aquellas horas sin comer 3^  es-
to lo sabía el futuro diestro, cuyos buenos 
sentimientos todos le hañ reconocido siem-
pre. 
16 
Para terminar estas breves notas, con-
signaremos las frases que con respecto a 
Fuentes dijo el gran maestro Rafael Gue-
rra, al retirarse del toreo: 
"Dempués de mí, naide; dempués <ie 
naide, Fuentes." 
Y no se engañó el graH califa en su 
predicción. Por mucho tiempo, Antonio 
ocupó el puesto que el cordobés había de-
jado vacante. 
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